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Me gustaría comenzar compartiendo una breve historia que me contaron recientemente, 

sobre un niño pequeño de cinco años.   

Llamemos Michael a este niño, forma parte de una pequeña familia y tiene la sensibilidad, la 

confianza y los comportamientos típicos de probablemente la mayoría de los niños de su edad 

que tienen padres amorosos. Sus padres lo llevaron un día a conocer a unos amigos suyos que 

también tienen un par de niños pequeños que Michael iba a conocer por primera vez. Durante 

las presentaciones, Michael se volvió muy tímido, parecía no estar a gusto consigo mismo y 

entonces se apartó bruscamente, se alejó y se escondió detrás de un árbol. Poco después, su 

padre lo siguió para comprobar qué sucedía. Encontró a Michael sentado al pie del árbol. Con 

un poco de ánimo, Michael pudo volver con su padre y luego las cosas siguieron su curso sin 

ninguna otra eventualidad. Más tarde, al regresar a casa, el padre del niño le preguntó sobre 

qué había sucedido. 

“Bueno, yo quería cantar mis canciones”, dijo. 

"Ok, ¿y por qué te fuiste detrás del árbol?" preguntó el padre. 

“También quería sentarme con las piernas cruzadas y no quería que vieran mis movimientos 

de poder”, respondió Michael. 

Resulta que Michael se sintió incómodo y tímido al conocer a los nuevos niños. Su respuesta 

de querer cantar para sí mismo era una práctica que había aprendido de su abuelo. El canto 

era una forma de tomar control de su estado emocional y de su mente. Ir detrás del árbol era 

una forma de realizar su trabajo interno sin que fuera una actuación para los demás. Había 

aprendido que los ninjas nunca le dicen a la gente que son ninjas y que los movimientos de 

poder se practican en secreto. A los cinco años, Michael ya era capaz de trabajar con líneas 

sencillas de canto para regular su estado emocional y psicológico y reconocer cuándo 

necesitaba aplicar su canto en sí mismo.  

El webinar de la semana pasada me pareció muy interesante al enfocar el tema en la 

importancia de la música como expresión de la cultura humana. Tuvimos la suerte de contar 

con Bárbara Valacore, quien compartió con nosotros su experiencia de formación en música 

clásica, y me gustaría retomar algunos comentarios que me llamaron la atención en el cuadro 

de chat de la semana pasada a los que no se hizo referencia durante el interesante debate 

que siguió con la charla de Bárbara. 

En primer lugar, de Suzanne, la simple observación de que “La música es el lenguaje del alma”. 

Swaan comentó: “Muchas gracias por este tema y por la meditación. Además, cantar con los 

niños en casa es otra forma excelente de experimentar la música en una relación”. 



Y en tercer lugar, David Trice, dio la siguiente cita del libro Espejismo (Glamour) Un Problema 

Mundial: "No olviden [Página 289] que el sonido compenetra todas las formas; el planeta 

mismo tiene su propia nota o sonido; cada diminuto átomo tiene su sonido; cada forma puede 

ser evocada en la música y cada ser humano tiene su acorde particular, y todos los acordes 

contribuyen a la gran sinfonía que la Jerarquía y la Humanidad están ejecutando, y ejecutan 

ahora.”  

Obviamente, esta última cita significa que, personal e inevitablemente, todos estamos 

conectados con la música. Bárbara señaló que el cuerpo humano es un instrumento musical 

resonante y que a los cantantes se les enseña a utilizar la capacidad resonante inherente de 

sus cuerpos para generar la potencia y la cualidad de su voz. Es interesante que esta capacidad 

del cuerpo para captar y responder a las vibraciones sonoras tenga una larga tradición tanto 

en las prácticas espirituales como en el canto, la entonación y la afinación, y en prácticas 

curativas como la acupuntura musical. En la acupuntura musical, el sistema de meridianos 

(como se conoce en la acupuntura tradicional), se entiende como altamente sensible a la 

vibración. La aplicación de vibraciones musicales en el cuerpo mediante la aplicación de 

diapasones en puntos específicos de acupuntura provoca la transmisión de los tonos 

musicales elegidos a través de las líneas de energía de los meridianos asociados. De este 

modo, podemos pensar en los meridianos como líneas energéticas específicas de canto 

dentro de la red del cuerpo etérico, sintonizadas con frecuencias específicas y diferentes que 

apoyan a todos los órganos que se encuentran a lo largo del meridiano dado. De ello se 

desprende que, tanto si cantamos con la voz como si no, nuestros cuerpos etéricos siempre 

están vibrando, siempre emiten vibraciones de sonido basadas en la nota clave de lo que en 

realidad somos, y que las vibraciones musicales de una u otra de estas líneas etéricas de canto 

pueden desentonar y, de hecho, en ocasiones lo hacen.   

Parece que, en cierto sentido, la humanidad moderna en su conjunto está desafinada, lo que 

significa que la nota clave de las vibraciones de nuestras líneas colectivas de canto no está en 

armonía con el tema musical y con los ritmos de nuestra vida planetaria. Creo que sería un 

error asumir que las líneas de canto son solo físicas o etéricas. Las líneas que nos unen 

también existen en la sustancia emocional y mental, y estas también pueden vibrar de forma 

saludable o armoniosa, y la condición musical de las vibraciones de nuestra vida emocional y 

de nuestra vida mental se refleja en los patrones de nuestra experiencia   emocional y mental. 

El concepto de líneas de canto proporciona una forma de retomar el hilo de nuestra vida en 

cualquier momento y darle un impulso musical o una entrada de sonido armonioso. Uno de 

los poderes ignorados de la voz humana es que, en cualquier momento y bajo cualquier 

circunstancia, podemos utilizar nuestra capacidad de cantar para emitir una nota destinada a 

introducir una vibración musical en el lugar en el que nos encontramos, es decir, en el aquí y 

ahora, en el "esto" de nuestro lugar presente en la conciencia. El poder de la voz intencional 

que “busca curar, no herir” puede utilizarse para introducir vibraciones curativas en nuestras 

líneas de canto personales. De hecho, se puede utilizar para introducir vibraciones del Alma 

en nuestra línea de vida. 

En este punto, vale la pena afirmar que el uso de la voz en lo que me gusta llamar “auto-

musicalización” es probable que forme parte de una práctica cultural universal sobre la cual 



se construirá la nueva civilización mundial. Una tarea importante de la educación será 

reconocida cada vez más como la de dar a los niños  las herramientas, las habilidades y las 

condiciones ambientales que les ayuden a construir el puente interno que conecte la 

personalidad con la naturaleza de su alma. Técnicamente, este puente se denomina el 

antahkarana (que significa instrumento interno) y se describe como un triple hilo de energía 

que existe en la conciencia, el cual conecta nuestras mentes con los niveles superiores de la 

mente y el alma. Este antahkarana bien puede ser la más importante de las muchas líneas de 

canto con las que podemos aprender a trabajar, porque es a través de esta línea que la 

personalidad puede volver a sintonizarse con las vibraciones musicales del reino del Alma. 

Imaginemos una cultura en la que nuestros sistemas educativos se basen en la comprensión 

de que el alma es un aspecto vital de la vida humana y que el bienestar humano, los valores 

correctos, las relaciones correctas con uno mismo y con los demás, el desarrollo humano y 

social sostenible... todo ello depende, en última instancia, de la correcta sintonía de nuestra 

conciencia de vigilia externa con ese reino superior de vida vibratoria positiva que llamamos 

el Alma. A los seres humanos se les puede enseñar a vibrar positiva y musicalmente en todos 

sus cuerpos: físico, emocional, mental y espiritual. Es interesante considerar esto desde el 

ángulo de las implicaciones para Triángulos porque si es cierto que todo en el universo vibra, 

entonces las implicaciones son profundas y de largo alcance. 
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